
Viaje al pasado por Juan Antonio Martínez 

Esta entrevista realizada a mi abuelo ha sido muy emotiva porque 
me ha ayudado a entender mejor cómo vivió la posguerra. 
 
Os presento a mi abuelo Antonio, es un hombre de 80 años, es un hombre de la huerta, 
toda su vida ha estado rodeado de ella. A los 38 años tuvo que ir a Alemania a trabajar, 
viendo que que España estaba en una gran crisis económica, él trabajaba para enviarle 
dinero a mi abuela, que en ese momento tenía una niña y un niño que son mi madre y mi 
padrino. Él me ha dicho que se fue un grupo de hombres de su pueblo y que emigraron 
muchos de España para ir a trabajar, iban en tren. 
 
Sobre el tema de la Guerra Civil Española, vi que al preguntarle empezó a contarme 
muchas cosas interesantes, las cuales nunca había escuchado. Noté que al decirle que 
tenía que grabarlo con el móvil se mostró poco receptivo, cosas que le pregunté fuera de la 
grabación, que me dijo sin ningún problema, no me las quería decir grabando. Yo creo que 
es porque ellos no tenían libertad de expresión en esa época y tenían miedo porque 
según él me ha dicho que se llevaban a la gente que hablaba malas cosas del bando 
franquista o pensamientos de política  no afines al franquismo. Ellos sabían que ser 
arrestado en esa época era casi un suicidio por eso estaban tan cohibidos. Mi abuela 
al ver que mi abuelo no hablaba  hizo una broma diciendo que a ver si se pensaba 
que iban a venir a por él por decir las cosas que le preguntaba en estos tiempos.  
 
 Él me contó que en esa época había muchísima hambre y crisis, su padre tenía que ir 
con la cartilla de racionamiento a coger un poco de comida, le solían dar chuscos de 
pan. Dice que no le daban casi nada de comida, que si fuera por esa repartición 
habrían muerto de hambre, gracias a que ellos tenían animales como conejos, pollos, 
cerdos etc pudieron sobrevivir mejor que otra gente. 
 
Me contó que muchos hombres se fueron de España y que se escondían para que no 
los mataran, su padre le dijo que se solían esconder en las montañas, en las cuevas. 
También me comentó que muchas familias se aliaron con el bando franquista por el 
simple hecho de su protección, ya que si no lo eran se los podían llevar y eso era 
sinónimo de muerte. 
 
Le pregunté que si se sabía donde solían realizar los fusilamientos, me dijo que le 
contaron que la pedanía de Santomera, La Matanza, se le llama así porque por la 
noche iban a fusilar a las personas, y que se escuchaban los tiros. También me contó 
una anécdota sobre un cura que vivía en Cobatillas La Vieja que se tuvo que casar 
con una mujer para que no lo matasen  los republicanos. Así mismo me ha contado 
que venían grupos de republicanos a saquear y destrozar iglesias y santos. 
 



Después de las cosas que me ha dicho mi abuelo he llegado a la reflexión de que no 
apreciamos lo que tenemos, que comparado con su época esto es un camino de 
rosas y que tenemos que sentirnos afortunados por vivir en estos tiempos tan 
modernizados, con tantas cosas y sin preocuparnos en si tendremos comida para 
mañana, de vivir en una época que si dices algo que no sea afín del partido que nos 
gobierne estemos preocupados de que nos vayan a arrestar o matar.   
   
  

   
Mis abuelos Antonio y Lola en el patio de su casa. 

 
 

   


